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El estudio del desarrollo del seguro de accidentes de trabajo es un aspecto 
escasamente estudiado en la historia económica española1, a pesar de tratarse de 
un tema de indudable trascendencia. El seguro de accidentes de trabajo inaugu- 
ra en 1900 la introducción de 10s seguros sociales en España2, adquiriendo una 
creciente importancia en las relaciones laborales y en el estudio de 10s costes 
de producción de la empresa, tanto industrial como agraria, y convirtiéndose en 
un ramo que genera una parte notable del negocio del seguro de las principa- 
les compañias mercantiles y mutualidades hasta 1965. El proceso de ascenso de 
este ramo en las recaudaciones de las primas totales de las compañias de segu- 
ro privadas fue calculado por Velarde3. En 1935, el ramo de accidentes de tra- 
bajo ocupaba el tercer puesto tras el de vida y de incendio; en 1941, se situaba 

1. Por el contrario, si existen numerosos trabajos de recopilación legislativa coetáneos al 
momento de su introducción, entre 10s que cabe destacar: Garcia Ormaechea (1935), Hernández 
Márquez (1945), Peso y Calvo (1957), Alonso Olea (1967); entre 10s mis  recientes destaca González 
Sánchez (1997). Para las mutualidades patronales de accidentes de trabajo, Martin Serrano (1989) y 
Valenzuela de Quinta (1996). 

2. Los seguros sociales en España se tratan en diferentes capitulos de Nadal y Sudrih (1981). 
Desde la Óptica de la historia social destacan 10s tres volúmenes publicados por el Ministeri0 de Tra- 
bajo y Seguridad Social: Cuesta Bustillo (1988), Montero y Martinez Quintero (1988) y Samaniego 
(1988). Para una visión de la política de 10s seguros sociales en 10s paises industrializados, Gordon 
(1990). 

3. Velarde (1963), p. 16. 

Revista de Historia Industrial 
N.' 15. Atio 1999 



El desarrollo de las mutualidades patronales de accidentes de trabajo en España. El mercado balear: entre 111 competencia ... 

en segundo lugar después del ramo de transportes, coyunturalmente inflado por 
el seguro de guerra; y, en 1946, concluida ésta, alcanzaba el primer lugar en el 
volumen de primas recaudadas, posición en la que se mantuvo hasta 1958, cuando 
se inici6 la inflexión ante 10s proyectos de inclusión en la Seguridad Social estatal. 
La ley de bases de la Seguridad Social, aprobada en las Cortes el 28 de diciembre 
de 1963, pus0 fin a la actividad privada en el ramo de 10s accidentes de trabajo 
para las compañias mercantiles. Esta ley, tras un periodo de aplazamiento, entró en 
vigor el 30 de abril de 1966. Por su parte, las mutualidades patronales de accidentes 
de trabajo entraron en un proceso distinto ante la posibilidad de colaborar en la 
Seguridad Social4. 

Desde la aprobación de la primera ley de Accidentes de Trabajo en España el 
30 de enero de 1900 (Ley Dato), el desarrollo de este ramo asegurador mantuvo 
una legislación propia y un control por parte de diferentes organismos del estado al 
margen del sector asegurador en general5. Siguiendo 10s planteamientos de libertad 
subsidiada imperantes en la política de seguros sociales6, la Ley Dato únicamente 
establecia la responsabilidad del patrono respecto a 10s accidentes ocumdos a sus 
operarios en las industrias, empresas constructoras y demás actividades, incluidas 
las faenas agrícolas y forestales, en las que se utilizara maquinaria7. En el articulo 
12, la ley perrnitia que 10s patronos sustituyeran sus obligaciones contratando un 
seguro sobre el obrero en una sociedad de seguros cuyo principal requisito era 
que estuviera legalmente constituida para tal efecto en el Ministerio de la Gober- 
naciÓn8. El reglamento posterior, publicado en el Real Decreto del 28 de julio de 
1900, especificaba esta posibilidad en el capitulo VII, indicando que las socieda- 
des de seguros, mutuas o por acciones, debian cumplir una serie de obligaciones: 
separación de las operaciones de este ramo con respecto a otras actividades ase- 
guradoras que realizara la entidad, fianza especial, aceptación de la legislación 
sobre accidentes de trabajo y comunicación al Ministerio de Gobernación de 10s 
estatutos, balances, pólizas, tarifas, reservas y estadisticas de esta actividad. Tras 
la aprobación de esta norma, se autorizaron las primeras compañias mercantiles y 

4. Decreto 156311967 de 6 de juliol. BOE 17 de julio.de 1967. 
5. La legislación que regulaba el sector asegurador, preferentemente las leyes de seguros de 

1908 y 1954, explicitaban la excepcionalidad del ramo de accidentes y su regulación por las leyes 
de accidentes de trabajo vigentes en su momento. 

6. Una visión global del desarrollo del seguro de accidentes de trabajo en 10s paises desarro- 
llados en Gordon (1990). La evolución de 10s programas de indemnización de 10s trabajadores en 
EEUU puede seguirse en Fishback y Kantor (1996 y 1998). 

7. Gaceta del 31 de enero de 1900. La ley de accidentes de trabajo se aplicará posteriormente 
al ramo de guerra con el real decreto de 26 de marzo de 1902 y por el real decreto de 15 de octubre 
de 1919 se obligar6 a 10s navieros a asegurar a sus dotaciones contra 10s accidentes de mar. Textos 
en Martin Valverde y otros (1987, pp. 255-104). 

8. Por Real Decreto de 27 de agosto de 1900 se creó la Asesoría General de Seguros contra 
Accidentes de Trabajo, que mis tarde pas6 a depender de la Dirección General de Trabajo e incor- 
porada a la Inspección General de Seguros, por decreto de 21 de junio de 1934. Sin embargo, se 
conservó como sección especial, subsistiendo su autonomia. 
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mutualidades patronales para la cobertura de esta responsabilidad patronalg. Du- 
rante las dos primeras décadas del siglo hubieron dificultades para la explotación 
de este seguro como negociolO, 10 que propici6 el incremento de mutualidades pa- 
tronales, sobre todo a partir de la publicación de una nueva ley por el Real Decreto 
de diciembre de 1922. En ella, se recogia de nuevo la posibilidad de 10s patronos 
de sustituir sus obligaciones por el seguro, aunque la ley daba, ya en esta ocasión, 
un trato preferencial a las mutualidades patronales, puesto que estaban exentas de 
impuestos y se les exigia una fianza inicial de 5.000 a 50.000 pesetas, dependien- 
do de si estaban autorizadas para actuar en una o varias provincias, frente a las 
150.000 o 200.000 pesetas como mínimo exigidas a las compañias de seguros. 

Para su constitución, las mutualidades debian incluir en sus estatutos la res- 
ponsabilidad solidaria y mancomunada de sus asociados, cubrir como minimo a 
1.000 obreros y componerse de mas de 20 patronos''. Este último precepto consti- 
tuia uno de 10s principales escollos para la difusión de las mutualidades patronales 
de accidentes de trabajo. En octubre de 1925, el articulo 109 se modificó y para 
la inscripción de una mutualidad en el Registro del Ministeri0 de Trabajo, Co- 
mercio e Industria Únicamente era necesario que su número no fuera inferior a 
100 obrerosI2. Esta rebaja permitió la aprobación de pequeñas mutualidades. Las 
estadisticas de accidentes de trabajo disponibles permiten comprobar, mas que la 
elevación de la siniestralidad, la extensión del sistema de cobertura13 (gráfico 1). 
Es evidente el salto cuantitativo que supuso la aprobación de la ley de accidentes 
de 1922, que reafirmaba la intención de hacer cumplir la legislación aprobada en 
1900, pero tuvo escaso cumplimiento por parte de 10s patronos. En 1926, de nuevo 
se rebajó la exigencia del número de trabajadores asegurados para la creación de 
mutualidades patronales. Los próximos incrementos derivaran de la obligatoriedad 
del seguro en la etapa republicana. 

Entre 1922 y 1929, se autorizaron treinta y tres entidades aseguradoras para 
operar en el ramo de seguro de accidentes de trabajo o seguro de accidentes co- 
lectivo (cuadro l y anexo l). La mayor parte fueron mutualidades patronales. Las 
características mis destacadas eran su carácter local y provincial, al que habría que 

9. Según Maestro (1991, p. 183), la primera mutua de accidentes de trabajo fue La Previsora). 
En 1900 se fundó también la Sociedad de Senuros Mutuos de Vizcaya, sobre accidentes de trabajo 
(Alonso, 1996). 

10. Tras 10s primeros momentos de euforia surgieron dificultades en las compañias mercantiles 
aue actuaban en el ramo. debido a la ausencia de estadisticas obreras e industriales en que basar 
ia previsión de riesgos y las carencias del reglamento de incapacidades. AdemBs, se quejaban del 
favoritismo obrero de las sentencias de 10s tribunales sobre litigios relatives a accidentes de trabajo 
o 10s excesivos gastos que generaba la asistencia médica; Montero (1988, pp. 164-168). 

11. Articulo 109 del Reglamento de 29 de diciembre de 1922. 
12. En la Real Orden se argumentaba que el número minimo de 1000 obreros constituía un 

obst6culo para la creación de mutualidades aseguradoras contra 10s riesgos del trabajo, sobre todo 
teniendo en cuenta que en algunos oficios y profesiones no se reunia esa cantidad en toda España. 
Real orden de 1 de octubre de 1925. 

13. Sobre las deficiencias de estas estadisticas, Soto Carmona (1985, pp. 409-410). 
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GRÁFICO i 
ACCIDENTES DE TRABAJO EN ESPANA, 192 1- 194 1 

Fuente: Anuario Estadística de España. 

añadir, en ocasiones, su ámbito gremial. Destaca igualmente su concentración, a 
excepción de Madrid, en la zona catalano-levantina-balearI4 . 

CUADRO 1 
ENTIDADES ASEGURADORAS AUTORIZADAS EN EL RAMO DE ACC.íDENTES 

DE TRABAJO (1922-1929) 

Año 

1922 

1923 

1924 

1925 

1926 

1927 

1928 

diciembre), 1926 íjulio-diciembre) y 1927 (enero-junio). Para el resto de meses y años Gaceta de 
Madrid. 

1929 

Total 

14. Samaniego (1988, pp. 322-323) justifica la mayor concentraci6n en esta zona por su tradi- 
ción mutualista-cooperativa. 

Mutualidades patronales 

3 

5 
- 

2 

6 

2 

3 

Fuente: Anuario de Legislaciórz Social, Trabajo, acción social de 1924 (enero-junio), 1925 íjulio- 

3 

24 

Compañias de seguros 

1 

1 

2 

1 

1 
- 

1 

Total 

4 

6 

2 

3 

7 

2 

4 

2 

9 

5 

33 
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En mayo de 1931, el gobierno ratificó el convenio de la OIT celebrado en 
1921 en el que se establecia la obligación de extender a 10s asalariados agrícolas 
el beneficio de las leyes para indemnizar a las victimas de accidentes de trabajo. 
S610 un mes mis tarde se firmó el decreto para la aplicación a la agricultura de 
la ley de accidentes de trabajo. La extensión del seguro de accidentes al campo15 
estuvo acompañada por la creación de mutualidades patronales de carácter local o 
comarcal, para garantizar la obligación de asistencia a 10s trabajadores agrí cola^'^. 
Esta norma exigia a 10s patronos ingresar en una mutualidad y explica el desarro- 
110 de las mutualidades patronales agrarias en 10s años siguientes, en su mayoría 
impulsadas por las autoridades municipales'', aunque en la mayor parte de 10s 
casos gozaron de menor dinarnismo y actividad que las mutualidades patronales 
industriales nacidas de la iniciativa de 10s propios empresarios. 

La ley de accidentes de trabajo en la industria se modificó con la Ley de 4 
de julio de 1932 para adaptar la legislación al convenio de la OIT de 1929. Como 
novedad destacable se introducia la creación de la Caja Nacional de Seguro contra 
accidentes del trabajo en la industria dentro del Instituto Nacional de Previsión. La 
Caja Nacional podia utilizar 10s servicios de las cajas colaboradoras del INP. Esta 
institución se incorporó como opción para el seguro directo, además de asumir 
la función de caja de garantia del capital depositado por las mutuas y compañías 
de seguros para el abono de la renta que correspondiese como indemnización a 
las victimas de accidentes. Además, a partir de este momento fijaba las tarifas del 
seguro y debia fomentar el seguro mutuo de accidentes de trabajo, asesorando a 
las mutualidades. Finalmente el Decreto de 8 de octubre de 1932 y el Reglamento 
de 31 de enero de 1933 implantaban el seguro obligatori0 en la industrial8. 

Es difícil establecer el porcentaje que representaban las mutualidades patro- 
nales respecto al total de entidades autorizadas para concertar este seguro social 

15. Sobre la extensión de este seguro en el campo, López Valencia (1933, pp. 71-75). 
16. La base 7a dice asi: (CLOS patronos cumplirán la obligación de asistencia mediante la organi- 

zación de Mutualidades locales que se constituiran en cada Municipio 6 Municipios limítrofes, con 
un mínimo de cien patronosa. Decreto de 12 de junio de 1931. Gaceta de 13 de junio. Los requisitos 
para su incripción y la configuración de 10s estatutos aparecen en el Reglamento para aplicar la ley 
de accidentes de trabajo, aprobado por Deereto de 28 de agosto de 1931. 

17. El 2 de septiembre de 1931 (Gaceta de Madrid de 7 de septiembre de 1931) se publicaron 
las instrucciones para la constitución de las Mutualidades del Reglamento de 25 de agosto. En el 
articulo primer0 se instaba al delegado de trabajo de cada provincia, o en su defecto el Gobernador 
civil, para que indicara a 10s alcaldes de las cabezas de partido que convocaran en 10s ayuntarnientos 
a 10s patronos agricolas, en el término de quince dias, para que constituyeran mutualidades para 
cumplir 10s deberes de asistencia medica y farmacéutica a 10s obreros agricolas que sufrieran ac- 
cidentes. Los patronos asistentes deterrninarían la creación de una o mis mutualidades teniendo en 
cuenta la necesidad de contar con 100 patronos para su constitución y la obligatoriedad de formar 
parte de ella, o bien si se fusionaban con otros partides. Además, se acompañaba de una serie de 
aspectos que necesariamente debian reunir 10s estatutos. 

18. En el capitulo V, articulo 38, se explicitaba: aT0d0 patrono comprendido en esta ley tiene 
obligación de estar asegurado contra el riesgo de accidente de sus obreros que produzca la incapaci- 
dad permanente o la muerte de 10s mismos.. 
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tras la declaración de su obligatoriedad. La distribución de 10s accidentados con 
resultado de muerte o incapacidad permanente nos acerca a la posible distribución 
en 1934 del seguro, según el tipo de entidad. 

CUADRO 2 
DISTRIBUCION DE LOS ACCIDENTADOS CON RESULTADO DE MUERTE 

E INCAPACIDAD PERMANENTE EN 1934 

Tipo de entidad I Muerte 1 Incapacidad permanente I Total 1 % 

Sin asegurar 1 20 1 3 1 23 1 3.8 

Asegurados Caja Nacional 1 67 1 155 1 222 1 37,O 

Asegurados cornpañias seguros 1 132 1 42 1 174 1 29,l 

Asegurados en mutualidades 138 43 181 30,l 

Total 357 243 600 100,O 
Fuente: Arzuario Estadístic0 de Espaiia de 1934. 

Estos datos perrniten esbozar la distribución del ramo de seguro de accidentes 
de trabajo en el momento de su universalización. Sin embargo, cabe relativizar esta 
información puesto que la Caja Nacional asumió el seguro de mayor riesgo de las 
actividades que suponian una mayor siniestralidad y que eran desechadas por las 
compañias de seguro privadas y por las mutu alida de^'^. 

La obligatoriedad y universalización del seguro de accidentes de trabajo, junto 
con la acción gubernamental para favorecer el desarrollo de mutualidades patro- 
nales, ya fuera a través de la obligatoriedad de inscripción para el patrono agrícola 
o exigiendo una fianza menor y la excepción de impuestos, hizo que la década de 
10s años treinta fuera el periodo de mayor desarrollo de estas entidades20. A estas 
ventajas se añadian otros importantes alicientes, como unas tarifas más bajas y la 
posibilidad de extornos2'. 

En 1934 y 1935 asistimos a la configuración del mapa de mutualidades patro- 
nales, que se establece siguiendo la división zonal de las cajas colaboradoras del 
Instituto Nacional de Previsión y especialmente de la Caja Nacional del Seguro de 
Accidentes de Trabajo (Cuadro 3). 

19. Velarde, Guindos y Lázaro (1963, p. 40) explican la siniestralidad más elevada de la Caja 
Nacional en 10s años cincuenta por la obligatoriedad en asurnir toda clase de riesgos sin poder ha- 
cer la selección de las entidades privadas que rechazaban aquellas operaciones, que por su escasa 
duración y peligrosidad y por su mayor aceptación voluntaria de siniestros debido a su carácter de 
entidad pública agravaban el riesgo. 

20. Según UNESPA (1981, p. 83), 74 de las 177 mutuas registradas en 1979 (40%) se fundan 
en la decada de 1930. 

21. Las mutualidades no podían dar lugar a beneficios de ninguna clase, aunque no se conside- 
raba beneficio la devolución de parte de las primas pagadas en concepto de extorno. La evolución de 
10s extornos en una mutualidad patronal en Alonso Olea (1996, p. 64). 
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CUADRO 3 
MUTUALIDADES PATRONALES DE ACCIDENTES DE TRABAJO 1934-1935 

Fuente: para 1934 Anuario Estadístic0 de España (1935) y, para 1935, Sarnaniego (1988; p. 322). Los 
datos del Anuario aparecen por zonas de las cajas colaboradoras y 10s de Samaniego por provin- 
cias. En este segundo caso se han agregado por zonas. 

La comparación del número de mutualidades en estos dos años evidencia dos 
fenómenos que afectaron a su desarrollo. Por una parte, la concentración de las 
mutualidades patronales agrarias que se dio como consecuencia de un proceso de 
unión de las mutuas creadas en 10s diferentes partidos judiciales; y, por otra, una 
expansión de las mutualidades industriales. Una parte importante de estas últimas 
se habían creado en las décadas precedentes y ya contaban con una infraestructura 
clínica y burocrática. Muchas de ellas se expansionaron más tarde, asumiendo el 
seguro agrari0 y diversificando su actividad hacia otros ramos del seguro, para 
conseguir sobrevivir ante la elevada competencia que se iba a desarrollar en el 
sector en la segunda mitad de 10s años treinta y en 10s años cuarenta. 
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En 1934, R. Iparraguire publicó una extensa crítica sobre 10 que las compañias 
mercantiles consideraban un ataque a su actividad por parte del gobierno republi- 
cano, que muestra la competencia desatada tras la aprobación de la obligatoriedad 
del seguro de accidentes de trabajo. En el texto se recogen 10s errores de la Admi- 
nistración en la regulación del seguro de accidentes desde su nacimiento en 1900: 
la inoperancia de la Asesoría General de Accidentes de Trabajo, que no disponia 
de capacidad técnica ni experimental y en la que no estaban representadas ni las 
mutualidades ni las compañias de seguros; 10s agravios comparativos entre mutuas 
y compañias en la ley de accidentes en la agricultura, reservando a las primeras la 
prestación del servicio medico-farmacéutico; y el trato partidista que se adjudica- 
ba en la legislación a la Caja Nacional de Seguros de Accidentes de Trabajo, que 
era a la vez asegurador directo y Órgano consultor. Sin embargo, en el trasfondo 
del texto aparece de forma clara 10 que las compañias consideraban un agravio 
comparativo respecto al tratamiento que recibian de las mutualidades patronales, 
situación agravada tras la declaración de la obligatoriedad del seguro. El detonan- 
te de la polémica fue la aprobación de tres Órdenes ministeriales en las que se 
regulaba la finalización, el 31 de diciembre de 1933, de 10s contratos anteriores y 
posteriores al 1 de abril. 

Según Iparraguirre, en 1933 se habian creado numerosas mutuas que lanzaron 
una campaña de prensa contra las compañias a prima fija, sobre todo en Sevilla, 
Bilbao y Vigo, comunicando a todos 10s asegurados clientes de compañías que to- 
das las pólizas suscritas eran nulas y que 10s asegurados eran libres de contratar 
con otra compañía o mutua en perjuicio de la cartera de las compañias mercantiles. 
Al final de la exposición, Iparraguirre reivindicaba la eliminación de 10s privile- 
g i o ~  de las entidades mutuales que no pagaban tributos al Estado, y que aportaban 
una fianza irrisoria frente a las reservas e impuestos de las compañías mercantiles. 
De igual forma arremetia contra la Caja Nacional por tener reservado el seguro del 
Estado, Provincia, Municipio, Cabildo y de todos 10s contratistas que tenian rela- 
ción con 10s servicios públicos (ferrocarriles, tranvias, obras públicas, electricidad, 
gas, etc.). 

En este clima de competencia se crearon numerosas mutualidades patronales. 
La mayor parte tuvieron un carácter local y provincial22 y antes de 1963 s610 un 
escaso porcentaje eran de ámbito nacional. Fue en el mercado provincial o regio- 
nal donde se iba a producir una fuerte competencia entre compañias privadas y 
las propias mutualidades para conseguir una mayor cuota en el ramo. El marca- 
do carácter provincial de estas empresas sociales justifica por si solo la necesidad 

22. Esta característica se conserv6 hasta 1979, antes del proceso de fusión y concentraci6n 
iniciado a partir de 1984, en el cua1 aún se encuentran inmersas las mutualidades de accidentes 
españolas. Según datos de 1979, publicados por UNESPA (1981, p. 87), s610 9 (S%) ,  de las 177 
compañías existentes en este año operaban en todas las provincias españolas, mientras 116 (65%) 
tenían actividad en una sola pronvicia. 
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del estudio del desarrollo del mercado del seguro de accidentes de trabajo en este 
espacio geográfico. 

El mercado balear: entre la competencia y la colusión 

El mercado balear es un buen ejemplo del desarrollo del ramo del seguro de 
accidente de trabajo y de la formación de mutualidades patronales durante 10s años 
veinte y treinta23. A pesar de detectarse ya en esta primera década cierta compe- 
tencia entre proyectos locales y mutuas catalanas, ser6 precisarnente a partir de la 
declaración del seguro obligatori0 en la industria cuando se establezca una fuerte 
competencia de  tarifa^^^. La colusión y la diversificación serán 10s caminos esco- 
gidos para sobrevivir en el sectoF. 

Aunque la primera iniciativa empresarial para la cobertura del seguro de ac- 
cidentes de trabajo en Baleares se produce en 190226, hay que esperar a 10s años 
veinte para que se consolide un proyecto en este sentido. En 10s meses previos a 
la aprobación de la ley del 10 de enero de 1922, la Federación Patronal de Ma- 
llorca se planteó la necesidad de crear una mutualidad para hacer frente a la nueva 
norma2', y en 1921 se creó la Mutualidad de Accidentes de la Federación Patro- 
nal de Mallorca. Sin embargo, enfrentamientos internos entre 10s miembros de la 
Federación impidieron la puesta en marcha de esta empresa social28. Los miem- 
bros fundadores consiguieron que la Federación se desvinculara del proyecto y les 
cediera la entidad en 192329. 

23. Para el caso de Baleares, Samaniego (1988, pp. 322-323) cuantifica para 1935 la existencia 
de 6 mutuas agrícolas y 3 industriales. 

24. Cabe relacionar el aumento del interés de las mutuas catalanas por el seguro de accidentes 
en Baleares con el hecho de que las competencias de la Caja Nacional pasasen a La Caixa de Pen- 
sions de Catalunya por el convenio de 1 de abril de 1933. Desde 1909, La Caixa era colaboradora 
del INP y se encargó de gestionar 10s seguros obligatorios en Cataluña y Baleares; Nadal y Sudria 
(1983, PP. 185-208 y 322-323). 

25. La estrategia de la colusión formal en el seguro británico se trata en Westall (1998). La 
colusión fue un recurso habitual para evitar la guerra de tarifas que desestabilizaba el mercado y 
para proteger 10s intereses de las companias ya establecidas. Este autor explicita que, al igual que 
en otros sectores, en el campo del seguro 10s cambios en 10s productos, dirección y alianzas entre 
empresas vienen determinados en gran parte por la estructura competitiva del negocio. 

26. En 1902, el abogado Jerónimo Massanet Beltrán y Antonio Quetglas Darder fundó una 
compañia por acciones denominada Seguro Balear con un capital social de 50.000 pesetas, dividido 
en 100 acciones de 500 pesetas, aunque s610 se emitió una primera serie de veinte acciones con el 
10% del capital desembolsado. Las 180 acciones restantes tenían prevista su emisión a medida que 
la entidad necesitase de mayor capital. La entidad tenia una duración prevista hasta 1950, aunque 
parece que su actividad fue escasa. Registro Mercantil de Baleares, Libro 7 de sociedades, hoja 
número 224, ff. 85-88v. 

27. El abogado de la Federación Patronal, Jaime Enseñat, consideraba que era necesaria debido 
a que hasta el momento .el seguro de accidentes era una cosa incipiente y que se prestaba con 
deficiencias tan grandes ... *. Palmer y Enseñat (1960, p. 41). 

28. Palmer y Enseñat (1960), p. 41. 
29. El 10 de marzo, ante el notari0 Unzué, se realizó la escritura de cesión de 10s derechos, otor- 

gada por Gabriel Carbonell Magraner, como representante de la Federación Patronal de Mallorca, a 
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Esta entidad, con el nuevo nombre de Mutualidad de Accidentes de M a l l ~ r c a ~ ~ ,  
se iba a convertir en la principal aseguradora balear del ramo de accidentes en el 
sector industrial. Durante la década de 10s años veinte esta empresa social captó la 
mayor parte de 10s seguros de accidentes industriales, proyectando su presencia a 
las diferentes islas y municipios con actividad manufacturera. El crecimiento anual 
fue lento pero sostenido hasta 193231. 

A pesar del dominio de la mutualidad mallorquina en este ramo, durante sus 
primeros años de vida se dieron algunos conflictos de competencia con otras en- 
tidades aseguradoras. En 1925, el gerente de la Mutualidad de Accidentes de Ma- 
llorca informaba al consejo de administración sobre el interés mostrado por el 
inspector regional de la Caja de Previsión y Socorro (filial de La Catalana) para 
llegar a un acuerdo con el que desterrar la competencia de tarifas existente entre 
ambas. El representante de la Caja de Previsión y Socorro present6 un documento 
con las bases de un posible acuerdo, que al final no se concretÓ3*. 

CUADRO 4 
REPRESENTATIVIDAD DE MUTUA DE ACCIDENTES DE MALLORCA EN EL RAMO 
DE ACCIDENTES EN BALEARES A PARTIR DE LOS ACCIDENTES DECLARADOS 

favor de Sebastihn Crespi, uno de 10s socios fundadores. 
30. La evolución de la gestión y la estrategia de expansión de esta empresa se trata en Pons 

Pons (1998). 
31. Pons Pons (1998), pp. 141-142. 
32. Actas del Consejo de Administración de Mutualidad de Accidentes de Mallorca. Actas de 

1 de julio, de 6 de noviembre y de 4 de diciembre de 1925. VII-F-3. 

% 

70,7 1 

67,83 

66,53 

64,35 

73,32 

Total de accidentes T;;a 
2.492 

3.493 

1935 4.611 

Fuente: Anuario Estadistico de Esparia y Memorias de la Mutualidad de Accidentes de Mallorca/Mutua 
Balear. 

El panorama del seguro de accidentes de trabajo se modificó con la aparición 
de las mutualidades patronales agrarias. Tras la extensión de 10s accidentes de tra- 
bajo en la agricultura, las autoridades convocaron a 10s patronos agrícolas para la 
constitución de Xas mutualidades patronales de accidentes de trabajo agrícola. En 
octubre de 1931, el alcalde de Palma, Rafael Jaume Julih, convocó y presidi6 en 
el propio ayuntamiento la constitución de la Mutualidad de Patronos Agrícolas de 
Palma de Mallorca. Su objeto social se centraba en la organización de servicios de 

- 

Accidentes declarados por 
Mutua Balear 

1.734 

1.666 

1.658 

2.248 

3.381 
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CUADRO S 
ESTADÍSTICA DE LA MUTUALIDAD SOCIAL AGRARIA EN 1933 

Mutualistas I 836 I 1.226 

Primer semestre Segundo semestre 

Jornales asegurados (pesetas) ~ 

Número de accidentes 

CUADRO 6 
DATOS COMPARATIVOS EN EL COSTE DE ACCIDENTES Y RECAUDACION DE 

MUTUALIDAD DE ACCIDENTES DE MALLORCA Y MUTUA FELANIGENSE, 1934-1939 

Total gastos 

I Mutua Felanizense I Mutua de Accidentes de Mallorca I Total 

- 

63 

I Pesetas I % I Pesetas I % I Pesetas 

3.869.050 

144 

Fuente: Memorias de la Mutualidad Social Agraria de 1933. 

6.357 

Total accidentes 1 813 1 3.68 1 21.255 1 96,32 1 22.068 

12.411 

Promedio de coste 1 84,25 1 I I I 

Asistenciamédica 1 12.159,50 1 3,64 1 322.001,50 1 96.36 1 334.161.00 

Pagos 

Incapacidades 

Primas recaudadas 1 162.070,70 1 3,92 1 3.975.582,lO 1 96,08 1 4.137.652,80 

50.408,39 

Material de farmacia 

Coste total accidentes 

Fuente: Memorias de la Mutualidad de Accidentes de Mallorca/Mutua Balear para 10s años citados y de 
Mutua Felanigense de 1969. 

asistencia sanitaria y en hacer frente a 10s pagos de indemnizaciones impuestas 
por la ley a 10s patronos agrícolas. Las cuotas se establecian en función del valor 
en renta de 10s p r e d i o ~ ~ ~ .  La Dirección General de Trabajo ejerció una clara tutela 
sobre la entidad, revisando y modificando sus estatutos. S610 un mes después 10s 
patronos del partido de Manacor y de Inca se adhirieron a la mutualidad, que mo- 
dificó su nombre, adaptándose al nuevo ámbito geográfico, por el de Mutualidad 
de Patronos Agrícolas de Mallorca. 

7,44 

5.924,15 

68.502,04 

La coyuntura favoreció la creación de otras mutualidades agrarias. Posible- 
mente en oposición a la mutualidad auspiciada por 10s gobernantes republicanos, 
se creó la Mutualidad Social Agraria, que aglutinaba al movimiento patronal más 

33. Las cuotas anuales se cifran en 80 pesetas para 10s predios de entre 12.000 y 15.000 pesetas 
de valor en renta, hasta la cuota de 10 pesetas para 10s predios de menos de 1.000 pesetas. A.R.M., 
Gobierno Civil, Asociaciones, 162812194. 

627.728,32 

5,71 

4,67 

92,56 

97.879,60 

1.399.702,12 

678.136,71 

94,29 

9533 

103.803,75 

1.478.204,16 
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conservador y c a t ó l i ~ o ~ ~ .  En diciembre de 1931 se reunieron 59 patronos agrícolas 
para su fundación y la información de 1933 indica que el número de mutualistas 
ascendia a 1.22635. 

El papel preeminente de la Mutualidad de Accidentes de Mallorca no le fue 
disputado hasta 1933, cuando se declaró el seguro obligatori0 en la industria. La 
nueva legislación provocó un cambio cualitativo y cuantitativo que tuvo como pri- 
mera consecuencia la aparición de mutualidades locales y mutualidades foráneas, 
interesadas en intervenir en el mercado balear. La aprobación del seguro obligato- 
rio en la industria (31 de enero de 1933) tuvo un efecto inmediato en la Mutuali- 
dad de Accidentes de Mallorca, que prácticarnente duplicó el número de asocia- 
dos, jornales asegurados y primas devengadas. Sin embargo, a finales de ese año 
aparecieron en su seno signos de preocupación ante 10s rumores de la creación 
de mutualidades en diferentes núcleos industriales de la isla, con la consiguiente 
pérdida de a s o ~ i a d o s ~ ~ .  En noviembre de 1933 se fundó la Mutua de Accidentes de 
Fel~nit?~,  iniciando una competencia que afectó a las tarifas y a la realización de 
determinadas operaciones, como el seguro de accidentes por un solo dia cuando 
la Mutualidad de Accidentes de Mallorca exigia un minimo de seis dias. Los re- 
presentantes de la mutualidad de Mallorca solicitaron a la dirección la posibilidad 
de asumir excepcionalmente este riesgo. El Consejo de administración denegó la 
actuación especial aunque prometi6 una rebaja en las primas para todos 10s asegu- 
rados en el próximo e j e r c i c i ~ ~ ~ .  

Un año después, en diciembre de 1934, se fundó Mutua de Accidentes de 
Lluchmayor, vinculada a la federación patronal local. Ambas mutualidades llega- 
ron a establecer acuerdos satisfactorios para sus intereses. En el mismo momento 
de gestación del proyecto, el presidente de la federación patronal local actuó de 
intermediari0 en las conversaciones iniciadas entre 10s patronos de Llucmajor y 
10s directivos de la mutua provincial, que concluyeron con un acuerdo mediante el 
reaseguro de las operaciones de la mutua local. 

34. Así parece indicar10 el que a su constitución asistieran representantes de la Caja Rural de 
Felanitx, de 10s sindicatos católicos de Campos del Puerto, de San Juan, Llucmajor, San Bartolomé 
de Sóller y de Art& y de la Liga de Agricultores de Porreres. A.R.M., Gobierno Civil, Asociaciones, 
162712137. 

35. A pesar de conseguir un amplio número de mutualistas en poc0 tiempo, la comparación de 
10s jornales asegurados (casi 4 millones de pesetas) con 10s de la Mutua de Accidentes de Mallorca 
en el sector industrial (casi 15 millones con s610 943 mutualistas) indica la menor incidencia del 
seguro en el campo y la mayor ocultación y defraudación, asi como una mayor irregularidad y 
estacionalidad del trabajo agrario. 

36. En el Consejo de Administración de 25 de octubre de 1933, el gerente puso en conocimiento 
de 10s presentes las informaciones que llegaban del delegado de Felanitx sobre la constitución de una 
mutua en esta localidad. Actas de Mutualidad de Accidentes de Mallorca, VII-F-3. 

37. Mutua de Accidentes de Felanitx mantuvo su actividad hasta el 1 de enero de 1991, cuando 
fue absorbida por Mutua Balear. 

38. Actas del Consejo de Administración de M~itualidad de Accidentes de Mallorca de 24 de 
noviembre de 1933, IV-D-6. 
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CUADRO 7 
DISTRIBUCION DE LOS PAGOS DE MUTUA FELANIGENSE Y 

MUTUA DE ACCIDENTES DE MALLORCA, 1935-1939 

I Mutua Feluginense I Mutua de Accidentes de Mallorca 

Coste accidentes (in~a~acidadlaboral) ( 68.502,04 1 50,OO ( 1.399.702,12 1 57,19 

Concepto 

Incapacidades permanentes y muerte 

Asistencia médica 1 12.159,50 1 8,87 1 322.001,5 1 13.15 

Pesetas 

50.408,39 

Fuente: Memorias de la Mutualidad de Accidentes de MallorcdMutua Balear para 10s años citados y de 
Mutua Felanigense de 1969. 

Material de farmacia 1 5.924,15 ( 4,32 

El rápido consenso alcanzado con otras mutualidades insulares permitió a la 
Mutualidad de Accidentes de Mallorca hacer frente a la presencia en el mercado 
balear de mutuas foráneas, especialmente catalanas. Desde 1934, la barcelonesa 
Mutua General de Seguros estaba instalada en Mallorca, 10 que provocó una du- 
ra competencia con la consiguiente guerra de tarifas. Las descalificaciones eran 
constantes y el gerente de la Mutualidad de Accidentes de Mallorca se mostró 
contundente a la hora de definir las actuaciones de la mutua catalana: 

% 

36,79 

(c... Cuando se trata de arrebatar una póliza a esta mutualidad no se repara en medios, 
difamando nuestra actuación, poniendo en entredicho nuestra solvencia y moralidad y re- 
bajando sus tarifas hasta cualquier limite, para reducirlas más que las n u e ~ t r a s ) ) ~ ~ .  

Total 1 136.994.08 1 100.00 1 2.447.311.54 1 100.00 

97.879,60 

Según 10s criterios de la dirección esta fuerte competencia ponia en peligro 
la subsistencia de la entidad, al considerar que el conflicto podría llevar a arnbas 
entidades a alo que ocurrid con la Mutua de Madrid, que por haber aplicado unas 
primas inverosímiles no pudo atender sus compromisos y le jüe retirada la auto- 
rizaciónn. Esta situación condujo a la Mutualidad de Accidentes de Mallorca a la 
búsqueda de alianzas con otras mutualidades, llegando a la colusión. En diciem- 
bre de 1935, el jefe de producción de la Mutualidad de Accidentes e Incendios de 
Barcelona visitó la Mutualidad de Accidentes de Mallorca con la finalidad de esta- 
blecer en la isla ambos seguros, en competencia con la Mutua General de Seguros. 
Las conversaciones se explicitan en un contrato aprobado por el Consejo de Admi- 
nistración de 21 de enero de 1936, según el cua1 la mutua catalana se comprometia 

Pesetas 

627.728,32 

3,99 

39. Fragmento del comunicado hecho por el gerente al Consejo de Administración el 6 de 
diciembre de 1935. Este conflicto se refleja en consejos anteriores, como el de abril del mismo 
año, donde se planteaba que Mutua General de Seguros ofrecia primas de todas clases dentro de un 
mismo gremio. El gerente viajó a Inca, uno de 10s centros manufactureros de calzado de la isla, para 
conseguir pruebas de su conducta y someter el asunto a la consideración de la Caja Nacional. Actas 
del Consejo de Administración VII-F-3, p. 2. 

% 

25,64 
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a encauzar sus operaciones en la gestión del seguro de incendios, sobre todo en el 
ramo textil que era su especialidad, rnientras la mutua mallorquina se centraba en 
el ramo de accidentes de trabajo, con el objetivo de perjudicar a la competidora de 
ambas. ~ s t e  acuerdo formal se mantuvo hasta febrero de 1938, momento en que, 
en el contexto de la guerra civil y ante la pertenencia de Cataluña y Mallorca a 
bandos distintos, 10s directivos de la mutualidad mallorquina decidieron aceptar 
pólizas de incendios en el ramo textil y dejar sin efecto el contrato con Mutua 
Catalana de Accidentes e Incendios: 

({Por otra parte, se han recibido ya varias peticiones de seguro de incendios de industrias 
textiles, todo 10 cua1 obliga a este consejo a dejan sin efecto el aludido contrato (...) sia 
perjuicio de dar h s  explicaciones oportunas a dicha institución mutual, tan pronto como 
conquistado totalmente para España el territori0 rojo, se restablezca la norrnalidad con 
toda la nación en cuyo mornento se podrán tratar de nuevo 10s contratos que convengan a 
las partes))40. 

En febrero de 1938 se consolidaba, asi, una nueva distribución del mercado, 
pero tras dieciocho meses de guerra queda sin responder por qué la Mutualidad de 
Accidentes de Mallorca esperó tanto tiempo cuando ya era evidente que 10s indus- 
triales textiles insulares necesitaban asegurar 10s riesgos que no estaba cubriendo 
la mutualidad catalana, aniesgándose a que las pólizas fueran a parar a beneficio 
de otros competidores. 

El incremento de la competencia desatada por la universalización del seguro 
de accidentes a partir de 1933 en el mercado balear condujo a las mutualidades a 
establecer 10s acuerdos formales e informales descritos y a diversificar sus activida- 
des, operand0 en otras ramas que pudieran equilibrar la disminución de beneficios 
debida a la reducción de tarifas y a la pérdida de asociados. La Mutualidad de AC- 
cidentes de Mallorca realizó el primer paso en este sentido cuando en abril de 1934 
fue autorizada por el Ministerio de Trabajo para asumir el seguro mm'timo. En la 
práctica, durante ese mismo año se iniciaron las operaciones en el ramo de acci- 
dentes de trabajo en la agricultura, aunque no se consiguió la autorización hasta 
enero de 193541. Este proceso continu6 en 10s años siguientes con las operaciones 
en el ramo de incendios, aprobado en 1936. El 4 de junio se oficializó este pro- 
ceso expansivo con el cambio de nombre por el de Mutua Balear. Finalmente, en 
marzo de 1938 el Ministerio de Hacienda del nuevo gobierno franquista autorizó 
y confirmó el permiso para operar en el ramo de accidentes de trabajo, incendios, 
enfermedad, maternidad, vejez, invalidez y muerte y en el seguro patronal. 

40. Actas del Consejo de Administración de Mutualidad de Accidentes de Mallorca/Mutua 
Balear de 2 de febrero de 1938, VII-F-3, p. 4. 

41. El gerente dio cuenta en el Consejo de Administración de 5 de noviembre de 1934 de la 
visita del inspector de mutualidades agrícolas D. Arturo Porrera, quien manifest6 la ilegalidad en 
la que incurría Mutualidad de Accidentes de Mallorca al operar en 10s seguros de accidentes en 
la agricultura sin tener el permiso correspondiente. Archivo Mutua Balear, Actas del Consejo de 
Administración, IV-D-6. 
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La diversificación fue el camino elegido por muchas mutualidades de acciden- 
tes de trabajo a finales de la década de 10s años treinta ante la competencia de las 
demás mutualidades, como de las compañias de seguros. La experiencia de Mutua 
Balear fue seguida con interés por otras mutuas españolas, como la Mutualidad 
Carbonera del Norte, la Mutua Patronal Montañesa y la Mutualidad Industrial 
y Mercantil de Segovia, que solicitaron información sobre la organización de las 
diferentes secciones y de 10s nuevos ramos as ur ni do^^^. 

La Mutua de Accidentes de Lluchmayor intent6 esta salida ante la crisis plan- 
teada a principios de 10s años cincuenta. En marzo de 1952 decidió ampliar su 
objeto social para poder operar en otros ramos, como el seguro obligatori0 de 
enfermedad, el seguro de enfermedad voluntario, 10s accidentes de trabajo en la 
agricultura y en 10s accidentes individuales, incendios, responsabilidad civil y ga- 
nados. Esta transformación culminó con el cambio de denominación a Mutua de 
Seguros de Lluchmayor. Sin embargo, el éxito no acompañó el cambio puesto que 
en el momento de su disolución 10s únicos ramos en 10s que operaba eran 10s ac- 
cidentes de trabajo, 10s de accidentes individuales y el de incendio43. La cartera de 
accidentes de trabajo y 10s empleados se incorporaron a Mutua Balear en 1962, en 
visperas de la aprobación de la Ley de Bases de la Seguridad Social. 

En el caso de Mutua Balear, la diversificación tuvo un efecto totalmente distin- 
to. El crecimiento de 10s rarnos no sociales fue extraordinari0 y, ante el superávit 
existente, en la Junta General celebrada el 15 de marzo de 1940 se decidió repartir 
un extorn0 de 100.000 pesetas entre 10s mutualistas. Poco después, la estrategia de 
expansión de la dirección y 10s cambios introducidos por la nueva Ley de Mutuali- 
dades, aprobada en diciembre de 194 1, condujeron a una decisiva transformación 
de la empresa. La ley establecia la intervención del Estado en el campo de la previ- 
sión del seguro social de carácter privado, disponiendo que las mutualidades fue- 
ran tuteladas por el Ministeri0 de Trabajo, eliminando 10s privilegios frente a las 
organizaciones mercantiles tales como la exención de impuestos, imponiéndoles 
reaseguros obligatorios e incrementando las fianzas. 

La pujanza de 10s nuevos ramos de seguro no sociales en la entidad, que se 
regian por la Ley de Seguros de 1908 y se gestionaban separados de las operacio- 
nes de seguros de accidentes de trabajo, asi como la nueva legislación, impulsa- 
ron al Consejo de Administración a plantear a 10s asociados la transformación en 
compañia mercantil. En asamblea extraordinaria celebrada en febrero de 1942 se 
acord6 por unanimidad transformar todas las secciones de la mutualidad, a excep- 
ción del seguro patronal, en sociedad anónima, con la razón social Mare Nostrum, 

42. Actas del Conseio de Administración de 22 de iunio de 1938 v de 18 de se~tiembre de 1939. 
VIII-C, p. 1. 

43. Documentos de liquidación tras la asamblea extraordinaria celebrada el 15 de noviembre 
de 1962. Archivo de Mutua Balear. 
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compañía anónima de seguros y r e a s e g ~ r o s ~ ~ .  De esta forma, una mutualidad pa- 
tronal de accidentes de trabajo provincial se convirtió, para subsistir en un mercado 
fuertemente competitivo, en una compañia mercantil de ámbito nacional que en las 
décadas siguientes alcanzó un destacado pape14', en urtos momentos en que 10s ac- 
cidentes colectivos constituyeron uno de 10s ramos mis prósperos del sector. 

El seguro de accidentes de trabajo, como cualquier ramo novedoso en el mer- 
cado del seguro, abrió la posibilidad para la entrada de nuevas y pequeñas com- 
pañias en la actividad aseguradora. En 10s primeros estadios de su evolución, el 
Estado foment6 el desarrollo de mutualidades patronales más atractivas y menos 
costosas para 10s empresarios. Sin embargo, la extensión y la obligatoriedad del 
seguro en la década de 1930 desencadenó una fuerte competencia de tarifas entre 
las mutualidades ya instaladas y entre las grandes compañias mercantiles que con- 
centraron en este ramo parte de su expansión en 10s años cuarenta y cincuenta. Las 
mutualidades patronales, por su parte, debieron competir, adoptando estrategias de 
colusión y diversificación para subsistir. En algunos casos, la adopción de nuevos 
rarnos condujo al crecirniento y a su conversión en entidades mercantiles. 
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ANEXO 1 
MUTUALIDADES PATRONALES Y COMPAÑÍAS DE SEGUROS DE 

ACCIDENTES DE TRABAJO AUTORIZADAS POR EL MINISTERI0 DE TRABAJO, 
COMERCIO E INDUSTRIA PARA SUSTITUIR AL PATRONO 

EN SUS RESPONSABILIDADES EN LOS ACCIDENTES DE TRABAJO (1922-1929) 
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ANEXO 1 (Cont.) 

Unión patronal de las Artes del 
Libro, sección de Socorros Mu- 
tUOS 

Mutua Hotelera 

Domicilio social 
Provincia 

Barcelona 

Madrid 

Madrid 

Madrid 

Mutua General de Seguros para 
patronos vaqueros 

Mutualidad Patronal de la Aso- 
ciación General de Fumigadores 
de España 

Mutualidad Patronal de Vaauerias 

no obreros 

1600 

426 

? 

? 

Nombre Mutualidad o 
compañia 

Unión y Montepio de Maestros 
Pintores 

Mutualidad contra accidentes de 
trabajo de maestros marmolistas 
de Madrid 

Mutualidad de Madrid 

Compañia Covadonga, acciden- 
tes (SA) 

28-01-1927 Madrid 

12-08-1927 Barcelona 

Fecha inscripción 

06-05-1926 

26-07-1926 

19-10-1926 

28- 10- 1926 

Sociedad General Española de 
Seguros y Reaseguros (SA) 

21-03-1928 

28-05-1928 

Madrid 

Mutua de Seguros del Panadés 
contra Accidentes de Trabajo 

? 

? 

La Equitativa (Fundación Rosi- 
110). compañia anónima de segu- 
ros. Rieseos diversos 

Valencia 

Madrid 

28-1 1-1928 Villafranca del Panadés 
(Barcelona) 

14-01-1929 Madrid 

1926, julio-diciembre,~ 1927, enero-junio. Para el resto de años Gaceta de Madrid. 

Unión Patronal Mutua para Acci- 
dentes de trabajo 

Mutua Patronal Vallisoletana 

La Previsora Hispalense (com- 
pañia de seguros generales) 

Mutualidad Patronal de Vinos y 
Aguardientes 

Nota: Durante este periodo suspendieron sus operaciones en este ramo la Mutua de Accidentes Mineros, 
seguros de accidentes de trabajo (R.O. del 02-06-1923) y la compañia Lux (Gaceta de Madrid del 
30-1 1-1928). 

Fuente: Anuario de Legislación Social, trabajo, acción social. 1924, enero-junio, 1925, julio-diciembre, 

09-02-1929 

09-02-1929 

09-03-1929 

29-05-1929 

San SebastiAn 

Valladolid 

Sevilla 

Madrid 
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ANEXO 2 
VOLUMEN DE ACTIVIDAD DE LA MUTUALIDAD DE ACCIDENTES 

DE MALLORCNMUTUA BALEAR EN EL RAMO DE ACCIDENTES 
DE TRABAJO (1923-1939) 

Aiio 

1939 1 3.295 1 23.852 1 7 

Asociados 
efectivos 

Fuente: Memorias de la Mutualidad de Accidentes de Trabajo de MallorcdMutua Balear: 

38.206.320,13 

Obreros 
asegurados 

957.959.65 

media obrerost 
asociados 

Jornales 
asegurados 

Primas 
devengadas 
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Development of accident insurance and employer's mutuals in Spain. The 
Balearic market,: between competence and collusion (1920-1940) 

During the spreading of the industrial accident insurance in Spain, at the beginning of 

20" century, the Government propelled and helped the development of accident insurance and 

employer's mutuals. Those mutuals were characterized by their local and provincial bounds. 

The socialization of that insurance during the Second Spanish Republic caused an increase of 

competence in that business despite the fact that the successive legislation supported them. The 

competence between mutuals and commercial companies and also among mutuals, leaded$nally to 

severe transformations. 

El desarrollo de las rnutualidades patronales de accidentes de trabajo en 
Espaia. El mercado balear: entre la competencia y la colusión (1920-1940) 

En el proceso de difusión del seguro de accidentes de trabajo iniciado en 1900, España impuls6 

y favoreció el desarrollo de rnutualidades patronales de accidentes de trabajo que se caracterizaron 

por su marcado ámbito local y provincial. A pesar de que las sucesivas leyes mantuvieron un trato 

preferente, la universalización de este seguro durante la I1 República desató un aumento de la 

competencia en este ramo, tanto entre rnutualidades y compañías mercantiles como entre las propias 

mutualidades, 10 que obligó a estas últimas a importantes transformaciones. 


